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			Día de Año Nuevo 
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			Era el primer día del nuevo año, y Pongo y Perdita paseaban con sus amos, Roger y Anita. La niebla matutina empezaba a disiparse, y el ambiente era despejado y frío. 


			—Ay, Pongo —suspiró Perdita, feliz—. ¡Qué año tan maravilloso hemos pasado! Podemos estar agradecidos por nuestros quince cachorritos. 


			—Sí, querida, y por todo lo que nos espera este año. 


			—¿Te puedes creer que ayer estuvieron despiertos hasta medianoche para celebrar la llegada del año nuevo? —se quejó Perdita—. ¡Y seguían despiertos cuando nosotros nos fuimos! Espero que no agoten a la pobre Nanny. 


			—Sí, fue una verdadera fiesta —coincidió Pongo—. Y Lucky se habría pasado toda la noche viendo la televisión si le hubiésemos dejado. 


			—Deberíamos volver a casa ya —dijo Perdita—. Me da miedo que Cruella de Vil vuelva mientras estamos fuera. Me aterra la forma en la que mira a nuestros cachorros. 


			—Supongo que sí —dijo Pongo—. Pero estoy seguro de que Nanny los está cuidando bien. 


			Pongo y Perdita tiraron suavemente de sus correas para que Roger y Anita supieran que era hora de irse. Los cuatros se dirigieron a casa mientras otra suave llovizna empezaba a caer. 


			—¡Nanny! ¡Niños! ¡Ya estamos en casa! —gritó Roger mientras él y Anita se quitaban las botas llenas de barro y Pongo y Perdita se limpiaban las patas en la alfombrilla del vestíbulo. Pero nadie contestó. 


			—¡Pongo! —exclamó Perdita con creciente pánico—. ¿Dónde están los cachorros? 


			Pongo subió rápidamente la escalera y empezó a buscar por las habitaciones. Perdita fue a mirar en la cocina. Roger y Anita intercambiaron unas miradas de preocupación, pero intentaron mantener la calma. 


			Pongo se dirigió apresuradamente a la sala de estar para reunirse con Perdita, que estaba a punto de llorar. 


			—¡Ay, Pongo! —balbuceaba—. ¿Dónde estarán? 


			—Tranquila, querida —dijo Pongo con las orejas levantadas, prestando atención. 


			Los dos perros permanecieron en silencio. Entonces oyeron que del sofá provenía un pequeño ronquido. Allí, acurrucados entre los cojines, los cachorros dormían profundamente. 


			—¡He encontrado a Nanny! —gritó Roger—. ¡Se había quedado dormida en la silla! 


			Perdita estaba ocupada contando a los cachorros dormidos. 


			—... 12, 13, 14... ¡Ay, no! ¡Falta uno! 


			Pongo trotó hasta la habitación contigua. 


			—¡Aquí está, querida! —gritó—. Es Lucky, por supuesto. Está viendo la fiesta de Año Nuevo en la televisión. 
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			Tres deseos cumplidos
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			Hace mucho tiempo, antes de que hubiera un Aladdín, una Yasmín, o incluso un Sultán, la lámpara maravillosa estaba emprendiendo su camino hacia la Cueva de las Maravillas, donde Aladdín la encontraría algún día. Un mercader había comprado la lámpara junto con otros objetos. La vendió a un quesero a cambio de comida. 


			Hassan, el vendedor de quesos, observó la lámpara. Suspiró y comenzó a sacarle brillo. En una nube de humo apareció el Genio. 


			—¡Hola! ¡Soy el único e inigualable Genio mágico! —anunció el genio azul. 


			—¿Disculpa? —dijo Hassan. 


			—¡Encantado de conocerte! —exclamó el Genio—. ¿Y qué haces en Agrabah? 


			—Mi nombre es Hassan y soy un... 


			—¡Espera! —gritó el Genio—. ¡Déjame adivinarlo! ¡Dicen que soy un poco vidente, ya sabes! 


			El Genio se puso la mano sobre las cejas como si inspeccionara la tienda del hombre. 


			—Vendes... ¡Queso! ¿Estoy en lo cierto? 


			—Estás en lo cierto —afirmó Hassan—. Pero eso era fácil de adivinar. No es tan mágico. 


			—Eres muy observador, Hassan —dijo el Genio—. Así que te concederé tres deseos. 


			—Tres deseos, ¿eh? —Hassan pensó un par de minutos. Después dijo—: Es difícil conseguir suficiente leche de calidad para elaborar el mejor queso. ¡Desearía poseer muchas cabras para tener siempre suficiente leche! 


			¡Puf! En un abrir y cerrar de ojos, las calles de Agrabah se llenaron de cabras. ¡Había cabras por todas partes! ¡Abarrotaban la pequeña tienda y derribaban los puestos del mercado! 


			—¡Debería desear la que sería más grande del mundo para vender el queso de tantas cabras! —exclamó Hassan. 


			¡Puf! ¡Súbitamente, la tienda de Hassan empezó a crecer y crecer! 


			—¡Esto es terrible! —se lamentó Hassan. Desde allí, las personas parecían diminutas hormigas—. No puedo vivir y trabajar en esta monstruosidad. Lo único que pretendía era hacer el mejor queso de Agrabah. 


			—¡Desearía no haberte conocido! —chilló. 


			¡Puf! De pronto, el Genio había desaparecido. Hassan observó que su tienda había vuelto a la normalidad. Afuera, el mercado estaba completamente despejado de cabras. 


			Hassan buscó la lámpara por todas partes, pero ya estaba dentro del bolsillo de un niño. ¿Dónde acabaría la próxima vez? 


			—Debe de haber sido un sueño muy loco —dijo Hassan. 


			¡Sin embargo, desde ese día todo el mundo dijo que el queso de Hassan era el mejor queso de todo Agrabah! 
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			La nana del elefante 
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			La señora Jumbo estaba muy triste. Más que nada en el mundo, deseaba tener su propio bebé elefante. Muchos animales del circo tenían bebés y, cuando observaba a las madres con sus criaturas, se ponía más y más triste todavía. 


			¡Pero un día, una gran cigüeña entregó un bebé elefante a la señora Jumbo! El pequeño elefante era la criatura más bonita que había visto en su vida, y ella era el animal más feliz del circo. Entonces sucedió algo: su lindo bebé estornudó, desplegando sus orejas. Eran unas orejas realmente gigantescas, y el resto de los elefantes se empezaron a reír de él. 


			—En vez de llamarse Jumbo Junior —dijo burlonamente un elefante—, ¡debería llamarse Dumbo! 


			Todos se rieron con maldad. Pero la señora Jumbo ignoró sus provocaciones y rodeó con su trompa a su amado bebé. 


			Conforme pasaban los días, la señora Jumbo quería a su bebé cada vez más. Jugaba al escondite con él, fingiendo sorprenderse cuan do se escondía detrás de sus patas. Y le cantaba nanas a la hora de dormir. 


			Una tarde, la señora Jumbo encontró a su precioso bebé con una cara muy triste. Intuyó que los otros elefantes se habían estado burlando de él otra vez, y sus ojos brillaron de indignación y rabia. 


			Sin dudarlo, lo metió en la cama con mucha ternura, envolviéndolo en sus grandes orejas para mantenerlo caliente. 


			—No te preocupes por lo que digan los demás —susurró muy suavemente—. ¡Vas a convertirte en un elefante precioso! ¿Quieres que te cante una nana, cariño? 


			Mientras el pequeño asentía entre sollozos, la señora Jumbo oyó a los otros elefantes hablando en voz baja en el establo de al lado. 


			—Francamente —decía uno—, ¡lo mima demasiado! ¡Con esas orejas es lo último que necesita! 


			Pero la señora Jumbo ignoró sus comentarios y comenzó a cantar: 


			 


			Calla, pequeñín, no llores más. 


			Mamá una nana te va a cantar. 


			Y si de tus orejas se quieren reír, 


			Para secar tus lágrimas 


			Mamá va a estar aquí. 


			 


			Luego siguió cantando y meciendo a su hijo hasta que sus párpados se volvieron más y más pesados y Dumbo se durmió. 


			La señora Jumbo tarareó un rato más, después se levantó. A lo largo de todos los establos de elefantes se podían oír unos ligeros ronquidos. ¡La nana de la señora Jumbo había dormido a todos los elefantes! 
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			La historia de Marlin 
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			—P. Sherman, calle Wallaby, 42, Sídney. P. Sherman, calle Wallaby, 42, Sídney. 


			Dory seguía murmurando la dirección. Ella y Marlin buscaban al hijo perdido del pez payaso, Nemo. Acababan de escapar de un rape rabioso y ahora intentaban encontrar a alguien que pudiera darles indicaciones para llegar a Sídney. Allí era donde estaba Nemo, probablemente. 


			— P. Sherman, calle Wallaby, 42, Sídney. P. Sherman, calle Wallaby, 42, Sídney —continuó repitiendo Dory. 


			Marlin ya había memorizado la dirección y creía que se volvería loco si la oía una vez más. 


			—¡Dory! —dijo con un suspiro—. Sé que solo quieres ayudar, pero ¿tienes que seguir hablando? 


			—Me encanta hablar —dijo Dory—. Se me da muy bien. Mmm... ¿De qué estábamos hablando? 


			—¡Quiero encontrar a Nemo! —dijo Marlin. 


			—Eso es, Chico —dijo Dory. 


			—Una vez, Nemo y yo... —empezó Marlin. 


			—¿Será emocionante? —dijo Dory. 


			—Sí, es una historia emocionante —dijo Marlin, aliviado por haber conseguido que dejara de recitar la dirección—. Bueno —empezó Marlin—, una vez llevé a Nemo al otro lado del arrecife, a visitar a un pariente mío al que se consideraba, en su día, el nadador más rápido de todos los peces payaso. Pero cuando fuimos a visitarlo, se había hecho muy mayor. 


			—¿Cuándo llega lo bueno? —dijo Dory bostezando. 


			—Estaba a punto de contarlo —dijo Marlin con un suspiro—. Pues, de camino a casa, adivina con qué nos tropezamos. 


			—¿Con qué? —preguntó Dory. 


			—¡Con una medusa enorme! Estaba merodeando por el agua y nos cerraba el paso entre dos grandes matas de posidonias. 


			—Ajá... —dijo Dory. Parecía que intentaba recordar algo—. P. Sherman... —murmuró muy bajito. 


			—Por un momento, creí que no lo contábamos —dijo Marlin—. Pero entonces... una tortuga de mar enorme nadó hacia nosotros y engulló a la medusa de un bocado. 


			—¿Le diste las gracias a la tortuga? —preguntó Dory, que parecía haber vuelto a la historia. 


			—Pues no... —respondió Marlin—. Me daba miedo que nos comiera a nosotros también, así que Nemo y yo seguimos nuestro camino. Pero, desde entonces, me fascinan las tortugas marinas. Y espero no tener que encontrarme nunca más con una medusa. 


			—¡Oye, yo también tengo una historia! —dijo Dory emocionada—. Ocurrió en la calle Wallaby, 42, Sídney. En P. Sherman. Pues bien, en P. Sherman, calle Wallaby, 42, Sídney, había un... mmm... pez y... bueno... 


			Marlin gruñó y siguió nadando. 
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			Felinos asustadizos 
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			—Nala! ¿Estás despierta? —susurró Simba. 


			—Sí —susurró también Nala, saliendo de la oscura cueva donde dormía con su madre—. ¿Qué haces aquí? Nos meterás en un lío otra vez. 


			Simba y Nala habían salido a explorar el Cementerio de Elefantes prohibido, donde las hienas los habían acorralado, y el padre de Simba, Mufasa, los había rescatado. 


			—Vamos. —Simba silbó—. Sígueme. 


			Poco después, los dos cachorros se encontraban en la oscura sabana, cerca de la base de la Roca del Rey. 


			—Bien, ¿qué es lo que quieres? —preguntó Nala. 


			—Solo quería asegurarme de que no seguías asustada —dijo Simba. 


			Nala frunció el ceño. 


			—¡¿Asustada?! —exclamó—. ¡Yo no era la que estaba asustada! 


			—¡¿Qué?! —gritó Simba—. ¿Insinúas que era yo el asustado? Porque a mí no me asustan unas cuantas hienas estúpidas. No me habría asustado aunque nos hubiésemos topado con diez hienas. 


			—Pues yo no me habría asustado aunque nos hubiésemos encontrado a veinte hienas y a un búfalo de agua enfadado —dijo Nala. 


			—¿Ah, sí? —dijo Simba—. Pues yo ni de treinta hienas, un búfalo de agua y un... 


			—¡¿Cálao furioso?! —graznó una nueva voz desde la oscuridad. 


			—¡Aaah! —gritaron Simba y Nala brincando. 


			Un pájaro de vivos colores salió de entre las sombras. Era Zazú, el fiel consejero de Mufasa. 


			—¡Nos has asustado! —gritó Simba. 


			—Yo no me he asustado —dijo Nala indignada. 


			—¡Ni yo! —añadió Simba, rápidamente. 


			Zazú los observó a ambos por encima de su largo pico. 


			—¿Ah, no? Pues ¿de quién eran esos gritos? —dijo con ironía. 


			—Nos has sobresaltado, eso es todo —masculló Nala. 


			Zazú se ahuecó las plumas. 


			—Escuchadme los dos —dijo—, no tenéis que avergonzaros de admitir que estáis asustados. Ni el rey Mufasa negaría que estaba aterrado cuando se enteró de que habíais desaparecido. Y si él puede admitirlo, un par de cachorros flacuchos como vosotros también pueden hacerlo, ¿verdad? 


			—Supongo —dijo Simba mientras Nala se encogía de hombros. 


			—Todos nos asustamos —siguió Zazú—. Lo que cuenta es cómo reaccionas ante el miedo. Ahí es cuando demuestras tu verdadera valentía. ¿Entendido? 


			—Entendido —dijeron Simba y Nala. 


			Zazú emprendió su camino hacia la Roca del Rey. El sol estaba saliendo y era hora de desayunar. 


			—Ahora volved a casa cuanto antes... si no queréis que os dé un susto de verdad. 
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			La puesta a punto de Rojo 
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			Una mañana, el camión de bomberos Rojo pensó que era el día ideal para plantar un jardín. Encendió su motor. Rrrrrr. El motor de Rojo sonaba raro. 


			¡Pop! ¡Pop! ¡Pop! 


			Comenzaron a salir ruidos de su tubo de escape. 


			Mientras su motor iba soltando extraños ruidos, Rojo intentaba no prestar atención. Con un poco de suerte, lo que estuviera mal probablemente se solucionaría, porque Rojo no quería ir a la clínica de Doc. Se dirigió al pueblo a trabajar en su jardín, y pronto adelantó a Rayo. 


			—¡Hola, Rojo! —saludó Rayo—. ¿Cómo te va? 


			—Bien —respondió tímidamente Rojo. 


			¡Bang! ¡Bang! 


			—¡Vaya! —exclamó Rayo—. Eso no puede ser bueno. ¿Te encuentras bien? 


			—Humm... Ejem... —murmuró Rojo. 


			¡Pop! Rojo siguió conduciendo hacia el pueblo. Rayo también se dirigió al pueblo para reunirse con sus amigos. Ellos no querrían que Rojo estuviese enfermo. Rayo encontró al resto en el Café V8 de Flo, repostando para desayunar. 


			—Rojo no está bien —explicó Rayo, señalando al camión de bomberos, que había empezado a plantar un jardín al otro lado de la carretera—. Pero le da miedo ir a la clínica. 


			—Oh, cáscaras —dijo Mate, la grúa—. Sé cómo se siente ese pobre chico. ¡Yo también estaba asustado la primera vez! Pero Doc es un profesional. ¡Tendrá arreglado a Rojo antes de que sepa qué es lo que le pasa! 


			Los amigos intentaron convencer a Rojo de que visitara a Doc. Ramón le ofreció una nueva capa de pintura en su taller, pero nada podría convencer a Rojo de que acudiera. 


			—Será mejor que vayamos allí —dijo Rayo a Sally, que acababa de llegar. 


			Los dos coches aceleraron. Y Mate, Luigi, Guido, Fillmore y Flo los siguieron. 


			¡Bang! ¡Pop, pop, pop!  


			El motor de Rojo gorgoteaba, y de su tubo de escape salían muchos ruidos. 


			Sally se inclinó hacia él. 


			—Escucha, Rojo. Todos sabemos que la primera puesta a punto puede dar miedo. Pero lo que esté mal puede tener fácil arreglo. Si no vas ahora, podría convertirse en un problema. Ninguno quiere que tengas que pasar por una revisión completa. Nos importas demasiado. 


			Rojo miró a sus amigos. Sabía que lo que Sally decía era cierto. 


			—¿Vendrías conmigo? —preguntó a Sally. 


			—Por supuesto que sí —respondió ella, contenta de que su amigo cambiara de idea. 


			Más tarde, Rojo salía de la clínica y sus amigos lo estaban esperando. Rojo revolucionó su motor. ¡Brruum! Sonaba suave como la seda. ¡Era maravilloso correr a toda máquina! 
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			Un nuevo amigo chiquitín 
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			Había pasado una semana desde que la madrastra de Cenicienta la obligara a trasladarse de su dormitorio al viejo ático de la casa. Pero Cenicienta no se acostumbraba a su nuevo cuarto. Era una habitación fría, pequeña y sin muebles. El único amigo que acompañaba a Cenicienta era un ratoncillo asustadizo que había visto correteando y entrando y saliendo de un agujero en una esquina del cuarto. 


			¿Cómo decirle que no tuviera miedo de ella? 


			—Bueno —pensó Cenicienta—, debe de tener frío... y hambre. 


			Así que un día a la hora de la cena, Cenicienta dejó caer un trozo de queso en el bolsillo de su vestido. 


			Y esa misma noche, cuando acabó su trabajo, Cenicienta se apresuró a su cuarto y sacó su costurero. Utilizó unos trozos de tela para hacer un traje a la medida de un ratón: una camisa y un gorro rojos, un pequeño chaquetón naranja y dos zapatitos marrones. 


			—Un conjunto diminuto para mi diminuto amigo —dijo. 


			Cenicienta llevó la ropa a la entrada del agujero donde vivía el ratón y se arrodilló frente a él. Sacó el queso del bolsillo y lo colocó en la palma de su mano, junto con la ropa. Después tendió la mano abierta delante de la puerta de la ratonera. 


			—¡Hola! —gritó. 


			Un ratón asomó la cabeza por el agujero con precaución y olfateó el aire. Al ver el queso, salió poco a poco del agujero y avanzó hacia la mano de Cenicienta. Se detuvo y alzó la mirada hacia ella inquisitivamente. 


			—Adelante, ven —dijo—. Son un regalo para ti. 


			El ratón saltó sobre la palma de su mano, recogió el queso y la ropa, y volvió corriendo al agujero. 


			Cenicienta esperó unos minutos. 


			—Bueno —dijo al rato—, ¡déjame ver cómo te sienta! 


			Tímidamente, el ratón salió vestido con su nuevo traje. Cenicienta aplaudió. 


			—¡Maravilloso! —exclamó—. ¿Te gusta? 


			El ratón asintió. Entonces corrió de vuelta a su agujero. Cenicienta frunció el ceño. ¿Le había asustado? 


			Pero el ratón reapareció, junto con otros ratones que lo seguían tímidamente. 


			—¡Más amigos! —gritó Cenicienta. 


			Y corrió a coger su costurero, encantada de haber encontrado el calor de la amistad en su frío cuarto del ático. 


			Preparó ropa, mantitas y sábanas para sus nuevos amigos. Pronto se acercaron unas palomas a la ventana, y Cenicienta sonrió, pensando que era muy afortunada por tener tantos amigos a su alrededor. 
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			La peor pesadilla de Mike 
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			—¡AAAAAAAYYYY...! ¡AYYY! Sulley se sentó en la cama. El angustioso grito provenía del cuarto de su amigo Mike. Sulley abrió de golpe la puerta de Wazowski. 


			—Hola —dijo Mike con voz temblorosa—. Creo que he debido de tener una pesadilla. —Tragó saliva, y después se sentó en la cama. 


			Sulley se quedó callado. 


			—Sulley..., ¿no quieres saber de qué trataba? —preguntó Mike. 


			Sulley se acercó y se sentó en el borde de la cama de su amigo. 


			—He soñado... —comenzó Mike—. Esto te va a parecer una locura pero... ¡he soñado que había un niño, un niño humano, ahí, en mi armario! —Señaló al otro lado del cuarto mientras se reía nerviosamente. 


			—Bueno, bueno —dijo Sulley—. Puede que sea por la película que viste anoche. 


			—¿Niñozilla? —se burló Mike—. No. He visto esa película una docena de veces. 


			—¿Por qué no vuelves a intentar dormirte? —dijo Sulley, conteniendo un bostezo. 


			—Recuerdo que, cuando era pequeño, mi mamá solía traerme un lodolicioso cuando tenía una pesadilla —dijo Mike. 


			Sulley suspiró pacientemente, después fue a coger un lodolicioso de la cocina para Mike. 


			—Y me cantaba una nana —añadió Mike. 


			Con voz grave y carrasposa, Sulley cantó: 


			¡Duérmete, Mike, Ojito Saltón, 


			Con el pelo verde y pequeños colmillos! 


			¡La mañana vendrá cuando salga el sol, 


			despertarás y abrirás tus ojitos saltones! 


			—Ojito saltón —corrigió Mike a su amigo—. Y mi mamá siempre revisaba el armario. 


			Con otro paciente suspiro, Sulley abrió la puerta del armario y entró en él, decidido a enfrentarse a cualquier peligro. 


			—¡Nada aquí! —gritó. 


			De pronto, un ruido ensordecedor y una avalancha de trastos salieron por la puerta del armario. Una fregona amarilla cayó. ¡Parecía una cabellera rubia! 


			—¡AAAAH! ¡AAAAH! —chilló Mike. 


			Saltó por encima de las sábanas, pero luego se tranquilizó. 


			—Oh, con esta oscuridad, pensé que esa fregona era, ya sabes, ¡un niño humano! —Se estremeció y dedicó a Sulley otra sonrisa. 


			Sulley se burló de esa idea. 


			—No seas tonto, Mike —dijo—. Un niño nunca andaría suelto por Monstruópolis. ¡Menudo desastre! 


			—Tienes razón —coincidió Mike, amodorrado—. Buenas noches, Sulley. 


			—Buenas noches, Mike. 
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			Amigos para siempre 
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			El Experimento 626 era una criatura azul de un planeta lejano. Había sido castigado por ser muy malo y destruir todo lo que lo rodeaba. Un día escapó de su planeta en una nave de la policía y se dirigió directamente a la pequeña isla de Kauai, ¡en la Tierra! 


			En la isla de Kauai vivía una pequeña niña llamada Lilo. Tenía problemas para hacer amigos y estaba sola. 


			Lilo vivía con su hermana mayor, Nani. Una noche se pelearon. Lilo se fue a su habitación, cerró la puerta de un portazo y miró por la ventana. Entonces vio una estrella fugaz y formuló un deseo. 


			—Deseo que alguien sea mi amigo —susurró. 


			La estrella que Lilo había visto era la nave del Experimento 626 estrellándose en la isla. Un camionero lo encontró y lo llevó a un refugio de animales. Todos los animales se asustaron de 626, pero él no se sentía intimidado en absoluto. Escondió dos de sus cuatro brazos en el cuerpo para parecerse más a un perro. De esa manera, podría ser adoptado y tendría un lugar donde esconderse de los alienígenas que lo perseguían. 


			Al día siguiente, Nani decidió llevar a Lilo al refugio para adoptar una mascota. 


			—¡Hola! —dijo Lilo cuando vio a 626. 


			—Hola —respondió y le dio un abrazo. 


			Lilo fue al recibidor y le dijo a Nani que había encontrado el perro que quería. 


			—Es bueno —dijo—. Lo puedo asegurar. Su nombre es... Stitch. 


			Se llevaron a Stitch a casa a pesar de que Nani pensaba que tenía un aspecto extraño. Nani se alegraba de que Lilo, por fin, tuviera un amigo. Cuando Nani se fue a trabajar, Lilo y Stitch salieron a dar una vuelta en bicicleta. Fueron por toda la isla, incluso parando para tomar un helado por el camino. 


			Stitch era salvaje, pero Lilo y él lo pasaban genial. En casa, sin embargo, Stitch comenzó a romper cosas y a causar problemas a Nani. 


			—Tenemos que devolverlo —dijo Nani. 


			—¡Lo hemos adoptado! —chilló Lilo—. ¿Qué pasa con ohana? ¡Papá decía que ohana significaba familia! Y familia significa... 


			—Sí..., que nadie es abandonado —concluyó Nani—. Lo sé. 


			Recordó lo cariñosos que eran sus padres y lo importante que era la familia para ellos. Entonces cambió de idea. Daría a Stitch otra oportunidad, por su amor a Lilo. 


			Desde ese día, Lilo ayudó a Stitch a aprender cómo comportarse, y Stitch se convirtió en el amigo que Lilo había pedido a la estrella fugaz. Juntos hacían una pareja muy divertida, porque Stitch convertía cualquier simple paseo en una gran aventura, y eso era, justamente, lo que más le gustaba a Lilo. 
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			De regreso a casa 
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			Bella paseaba en dirección al pueblo, pensando en el maravilloso libro que acababa de leer. Suspiró alegremente y centró su atención en asuntos más prácticos, como si debería comprar melaza o tarta de manzana para disfrutarla con su padre esa misma noche. 


			De repente, los pensamientos de Bella se vieron interrumpidos por un ruido atronador. Incluso antes de que dijera una palabra, Bella ya sabía quién estaba detrás de ella. Podía reconocer esas pisadas en cualquier lugar. 


			—Gastón... —murmuró Bella. 


			—¡Bella! ¿Es verdad? —saludó Gastón—. ¿Acabas de salir de detrás de un libro? 


			—Bonjour, Gastón —respondió Bella, tentada de abrir de nuevo el libro allí mismo. 


			—Vas al mercado, ¿eh? En ese caso, te acompaño —anunció Gastón. 


			Gastón siguió a Bella tienda tras tienda, hablando sobre sí mismo y sus grandes hazañas. 


			—Vaya, Gastón, la verdad es que presumes muy bien —dijo Bella en tono adulador, segura de que él no lo entendería. 


			—¡Sí! ¡Gracias! —respondió Gastón antes de darse cuenta de que no era ningún cumplido. 


			Su sonrisa desapareció un instante mientras abría la puerta de la pastelería. Bella entró y, rápidamente, pidió una tarta de manzana antes de que Gastón pudiera empezar a hablar otra vez. Cuando ya tenía la tarta en su cesta, se despidió de Gastón y del tendero. 


			—¡Hasta pronto! —exclamó, andando a toda velocidad. 


			Suspiró aliviada, parecía que se había deshecho de su molesto acompañante. 


			—Escucha, Bella, espera —Gastón la cogió del brazo. 


			—De verdad, no tengo tiempo que perder, Gastón —dijo Bella—. Debo llegar a casa para hacer la cena. 


			—Puedo acompañarte —con testó Gastón—. Insisto. Necesitas protección. 


			—¿Protección contra qué? —se rio Bella. 


			—Contra depredadores. Monstruos. Ladrones —contestó Gastón teatralmente. 


			Bella suspiró y agitó la cabeza. Entonces, de pronto, oyeron algo más adelante en el camino. ¡Algo grande! 


			Rápidamente, Gastón apartó a Bella de cualquier peligro. Su cesta salió volando. 


			—¡Cuidado! —gritó Bella. 


			Pero era demasiado tarde. El depredador apareció. ¡Era Philippe, el caballo de su padre! Por primera vez, que ella recordara, Bella sonrió ante la presencia de Gastón. ¡La tarta de manzana había aterrizado sobre su cabeza! 


			—Será mejor que vaya sola a casa —insistió Bella, conteniendo la risa. 


			—Por esta vez, será lo mejor —bufó Gastón. 
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			El cuento de Nunca Jamás 
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			En una noche fría de invierno, John y Michael no podían dormir, así que se metieron en la cama de su hermana mayor, Wendy. 


			—¡Va, venga, Wendy, cuéntanos un cuento! —dijo Michael. 


			—¡Sí, por favor, uno de Peter Pan! —pidió John. 


			—Por supuesto —dijo Wendy—, ¿os he contado cuando Peter Pan se burló del malvado Capitán Garfio? 


			—Sí —dijo Michael—. Pero ¡queremos oírlo otra vez! 


			Wendy rio y empezó su historia. 


			—Bien, una noche, el Capitán Garfio atracó su barco en una cala secreta cerca de la isla de Nunca Jamás. Él y sus hombres remaron hacia la orilla en silencio, en un intento por descubrir el escondite de Peter Pan y los Niños Perdidos. El Capitán Garfio odiaba a Peter Pan, porque el chico le había cortado la mano en un duelo y se la había dado de comer a un cocodrilo enorme. Y, por su culpa, aquel cocodrilo estaba decidido a comerse lo que quedaba de él. Sin embargo, por suerte para el Capitán Garfio, el cocodrilo también se había tragado un reloj, por lo que siempre alertaba al pirata de su presencia con el sonido del tictac. 


			—Por suerte para Peter Pan —continuó Wendy—, su querida amiga Campanilla se había enterado previamente del malvado plan del Capitán Garfio, así que voló hasta Peter y le advirtió que el pirata estaba en camino. 


			—¡Ja, ja! —rio Peter Pan—. Bueno, entonces tendremos que prepararnos para hacerle frente. 


			Encontró un reloj justo como el que el cocodrilo se había tragado. Silbó fuerte para que se oyera por todo el bosque y un grupo de monos amigos suyos aparecieron. 


			—¡Tomad, un nuevo juguete! —gritó Peter, y les lanzó el reloj—. ¡Ahora, escondeos! Y él y los Niños Perdidos se apresuraron también a sus propios escondites. 


			Cuando Garfio desembarcó, lo primero que oyó fue el tictac del reloj. ¡Parecía que el sonido venía hacia él de todas partes! Los monos se lo pasaban en grande lanzándose el reloj unos a otros mientras se acercaban a Garfio con sigilo. Aterrorizados, Garfio y su tripulación corrieron hacia el bote y remaron como locos de vuelta al barco. 


			Justo entonces, los padres de los niños entraron en la habitación para comprobar que los tres estaban bien. 


			—¿No les estarás contando más cuentos sobre Peter Pan, verdad, Wendy? —preguntó su padre. 


			—¡Peter Pan existe, padre! —gritaron los niños—. ¡Lo sabemos! 


			Cuando los padres dieron a sus hijos un beso de buenas noches, no se dieron cuenta de que un chico vestido de verde estaba agazapado tras la ventana de la habitación. Había estado escuchando el cuento, y volvería de nuevo, pronto. 
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			¡Di «aah», Winnie! 
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			Christopher Robin dice que es hora de mirevisión animal —dijo Pooh. 


			—¡Revisión! —exclamó Piglet—. Oh, p-p-po bre P-P-Pooh... ¡Estás enfermo! 


			—¿Enfermo? —preguntó Pooh—. No... estoy bien. 


			—Podríamos ir juntos —dijo Piglet—. Es mucho más agradable siendo dos. 


			Así que Winnie y Piglet subieron por la escalera a casa de Búho. 


			—Christopher Robin, ¿por qué dices que necesito pasar una revisión animal? —preguntó Winnie cuado llegaron a casa de Búho. 


			—Viejo y tonto oso —dijo Christopher Robin—. No es una revisión animal, es un reconocimiento anual. Tenemos que asegurarnos de que estás sano y fuerte. Y esta vez Búho te va a poner una inyección especial para ayudarte a que estés bien —la barriga de Winnie rugió y se retorció. 


			—Está bien —dijo Christopher Robin—. Solo te dolerá durante unos segundos, y la medicina de la inyección te ayudará a evitar las paperas, el sarampión y ese tipo de cosas. 


			Conejo llamó a Winnie para que pasara a la consulta de Búho. Piglet le deseó buena suerte. Una vez que Winnie y Christopher Robin estaban dentro, llegó Búho. 


			—¡Vaya, pero si es mi amigo Winnie the Pooh! —exclamó—. Fantástico día para un reconocimiento. ¿Cómo te encuentras? 


			Búho palpó la barriga de Winnie. Palpó el cuello de Winnie y por debajo de sus brazos, y dijo que todo parecía estar donde debía estar. Winnie se alegró. Después Búho sacó de su maletín un pequeño martillo de goma. 


			—¡Hora del chequeo de reflejos! —dijo con grandilocuencia. 


			—¿Qué es un reflejo? —preguntó Winnie. 


			Búho golpeó suavemente la rodilla de Winnie, y su pierna dio una pequeña patada. 


			—Oh, haz eso otra vez —dijo Winnie—. Ha sido muy divertido. 


			Búho golpeó la otra rodilla de Winnie, y esa pierna también soltó una patadita. Y a Winnie no le molestó lo más mínimo cuando Búho dijo: 


			—Siéntate aquí, en el regazo de Christopher Robin. Es el momento de ponerte la inyección. 


			—Sé que solo me dolerá un instante y que evitará que coja palmeras y salmón —dijo Winnie valientemente. 


			—Querrás decir paperas y sarampión, Winnie —corrigió Búho. 


			Piglet entró y se sentó junto a Winnie mientras le ponían la inyección. Cuando Búho terminó, Conejo apareció con una tirita. 


			—Guau —dijo Piglet—. ¡No has llorado! 


			—Un reconocimiento anual no es un problema para un oso tan valiente como Winnie —dijo Christopher Robin. 
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			El gran día de Sebastián


			 


			[image: ]


			 


			Era el gran día de Sebastián. Como compositor de la corte del Rey Tritón, había estado trabajando en una nueva obra musical, y esa noche iba a dirigir la orquesta real mientras los músicos tocaban su canción delante de todo el mundo por primera vez. 


			—¡Por fin se apreciará mi verdadero talento! —se dijo a sí mismo Sebastián. 


			Esa misma tarde, a modo de ensayo del concierto, Sebastián repasó cada detalle. Perfeccionó la posición de los músicos en el escenario. Preparó copias de más de la partitura por si algún músico se olvidaba la suya. Incluso tenía su corbata lavada y planchada. 


			Antes de que se levantara el telón, los músicos se reunieron entre bastidores. La música llenaba el aire mientras el pez trompeta y los músicos caracolas afinaban sus instrumentos. 


			El pulpo Benny, el percusionista de la orquesta, fue el último músico en llegar. 


			—¡Sebastián! —exclamó dirigiéndose al director—. Yo... ¡Yo no puedo tocar esta noche! 


			Sebastián miró a Benny con cara de preocupación. 


			—¿Qué quieres decir? ¡Tienes que tocar! 


			—No puedo —respondió Benny—. Me he echado una siesta esta tarde y me he dormido sobre mis tentáculos. ¡Ahora se me han quedado dormidos! ¡No puedo sostener las baquetas! 


			La gravedad de la situación fue un serio golpe para Sebastián. 


			—¿Qué voy a hacer? —se preguntó—. Mi composición necesita ocho tambores. Benny tiene ocho tentáculos... uno para cada tambor. ¿Dónde puedo encontrar tantas manos para ocupar su lugar? 


			En ese momento, Ariel y sus seis hermanas nadaron entre bastidores para desear buena suerte a Sebastián. 


			—¡Ariel! —gritó Sebastián—. ¡Me alegro de verte! 


			Explicó su problema a Ariel y sus hermanas. 


			—¿Podríais ayudarme to cando cada una un tambor en el concierto? —preguntó Sebastián con un brillo en los ojos. 


			—¡Por supuesto! —respondieron las hermanas sirenas al unísono. 


			Sebastián lanzó un suspiro de alivio. 


			—Está bien, tenemos siete percusionistas. ¡Solo necesitamos uno más! 


			Todos los músicos miraron a Sebastián. 


			—¿Yo? —dijo—. ¡Pero soy el compositor y el director! No puedo estar escondido entre tambores. ¡Debo estar al frente y en el centro! 


			Pero, por si no lo sabíais, cuando se levantó el telón, Sebastián estaba tamborilean do de todos modos. El día en que destacase tendría que ser otro. Mientras tocaba, sonreía y se encogía de hombros. 
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			Las melodías de Pongo 
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			—No sé qué vamos a hacer —dijo Roger Radcliffe a su mujer, Anita—. Tenemos todos estos cachorritos a los que alimentar, y ¡no tengo ni una canción para vender! 


			—No te preocupes —le respondió Anita—, estoy segura de que pronto te vendrá la inspiración. 


			—¡Me alegro de que estés tan segura! —dijo Roger—. Porque lo único que tengo es un montón de papeles —concluyó señalando la papelera rebosante. 


			—No te rindas —dijo Anita—. Puedes hacerlo. 


			Cuando Anita se fue, Pongo vio a su amo moviéndose de un lado a otro frente a su piano. 


			—Pongo, viejo amigo, debo de haber escrito diez canciones en diez días, pero son todas horribles —dijo Roger, señalando la papelera—. ¿Qué voy a hacer? 


			Pongo quería ayudar a su amo, pero no sabía cómo. 


			Esa noche, Pongo habló con Perdita sobre el dilema de Roger. Se sentaron en medio de la sala de estar, rodeados por los cachorros. 


			—Roger ya ha escrito diez canciones —explicó Pongo—. Cree que no son buenas para venderlas, pero yo sé que lo son, lo he oído tocarlas. Si tu amo es compositor de canciones, desarrollas un buen oído para los éxitos. Las canciones están arriba, arrugadas y amontonadas en la papelera. 


			Perdita sabía en qué estaba pensando Pongo. 


			—¿Sabes la dirección de la discográfica? —preguntó. 


			Pongo asintió. 


			—He ido de paseo con Roger allí docenas de veces. 


			—Creo que deberías intentarlo —dijo Perdita. 


			Después de que Roger y Anita se fueran a dormir, Pongo entró sin hacer ruido en el estudio y recogió las partituras de la papelera; salió a hurtadillas de la casa y llevó las composiciones a la discográfica. Pongo pasó todas las páginas de partituras por debajo de la puerta y corrió de vuelta a casa. 


			Al día siguiente, sonó el teléfono y Roger contestó. 


			—¿Qué? —exclamó Roger—. Pero ¿qué…? ¿Cómo has…? Sí, ya veo. Bueno, gracias. ¡Gracias! 


			Anita se acercó rápidamente. 


			—¿Quién era? 


			—Eran de la discográfica —dijo Roger—. Me han comprado diez canciones. 


			—¡Diez canciones! —gritó Anita—. Creía que no tenías ni una para vender. 


			Roger se rascó la cabeza, confundido. 


			—Creía que no las tenía. 


			—Y ¿qué ha pasado? —preguntó Anita. 


			Perdita miró a Pongo y ladró. Su marido también sabía llevar el ritmo... hasta la casa discográfica para la que trabajaba Roger. 
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			Escucha con el corazón 
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			Era un día fresco y claro, Pocahontas había decidido escalar la cima de una gran montaña con sus amigos Miko el mapache y Flit el colibrí. No había escalado esa montaña desde que era pequeña. 


			Llegaron a una bifurcación en el camino. 


			—¿Qué camino tomamos ahora, Miko? —preguntó Pocahontas. 


			El mapache señaló el camino más ancho y llano, lo que hizo reír a Pocahontas. 


			—¡Probemos este! —dijo ella, señalando la ruta más estrecha y empinada. 


			Escalaron y escala ron, y el camino se volvió más estrecho y empinado. Mientras Pocahontas se sentaba en un gran tocón de madera para descansar, se levantó viento. Después comenzó a llover. 


			—Oh, oh —dijo Pocahontas, dando saltitos—. No nos podemos quedar aquí, y el terreno está demasiado resbaladizo para descender. ¡Tenemos que seguir subiendo! 


			Pocahontas continuó su camino junto a Miko y Flit, pero a medida que caía el agua por el empinado camino, su miedo iba en aumento. El terreno era cada vez más resbaladizo, y ella tenía más y más frío. Entonces recordó algo que la Abuela Sauce le había dicho en una ocasión. 


			—Necesito escuchar —se dijo Pocahontas—. Debo escuchar ahora a los espíritus que nos rodean, ellos nos mantendrán a salvo. 


			Intentó escuchar, pero era difícil oír algo con la lluvia y el viento. A Miko le castañeteaban los dientes y se agarró a Pocahontas. 


			—¡Debo escuchar con el corazón! —exclamó. 


			Y, de repente, los oyó. Los espíritus le hablaron. Le dijeron que escalase un poco más arriba, solo un poquito, y allí encontraría un refugio. 


			—¡Flit, Miko —gritó más alto que el viento y la lluvia—. Vamos, encontraremos un refugio un poco más arriba! 


			Efectivamente, encontraron una cueva en las rocas que estaban un poco más arriba del camino. Dentro no hacía frío y estaba seco. Entraron en ella y se sentaron, escuchando la lluvia y el viento un poco más tranquilos. 


			Pronto escampó y salió el sol. 


			—¡Vamos! —gritó Pocahontas a Miko y a Flit—. ¡Veamos qué se divisa desde la cima! 


			Corrieron a lo largo del camino hasta que llegaron a un saliente amplio y llano. A lo lejos podían ver el bosque y el espumoso mar azul. 


			Pocahontas estaba orgullosa de haber logrado llegar hasta allí. 


			—Estamos observando el mundo de otra manera. ¿No es precioso? Y solo pensad —se dijo más a si misma que a ellos—, ¡si no hubiera escogido ese camino sin explorar, nunca habría escuchado la voz de los espíritus! 
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			Un cuento de invierno 
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			Un soleado día de enero, Winnie the Pooh caminaba con dificultad por el Bosque de los Cien Acres para visitar a su amigo Piglet, que estaba enfermo en la cama. Esa noche había nevado mucho y el bosque estaba cubierto por un manto de mullida nieve. 


			—Pobre Piglet —se la mentó Winnie, suspirando—. Qué pena que no pueda salir a jugar con esta nieve. 


			El oso de gran corazón tuvo una maravillosa idea. 


			—¡Llevaré un poco de nieve a Piglet! —exclamó. 


			Cogió un puñado de nieve, hizo una bola y la metió en el bolsillo. Después hizo otra. Pronto tenía tres bolas de nieve en cada bolsillo, y otra debajo de su gorro. Corrió a casa de Piglet. Adelantó a Tigger, Conejo, Ígor y Rito, que iban en dirección contraria. 


			—¡Hola, Winnie! —gritó Rito—. ¡Ven a hacer un muñeco de nieve con nosotros! 


			—Lo siento, no puedo —dijo Winnie apesadumbrado—. Estoy llevando unas bolas de nieve a Piglet, que está enfermo en la cama. 


			Luego se despidió y siguió su camino. 


			Efectivamente, Piglet no estaba bien, pero se puso muy contento al ver a su amigo. 


			—Hola, Winnie —saludó, moqueando—. Be alegdo de vedte. ¡Achís! 


			—Pobre Piglet —dijo Winnie—. Voy a prepararte un té calentito. 


			Estaba preparando la tetera cuando una gran gota de agua helada se deslizó por su gorro hasta la nariz. Esto recordó algo a Winnie. 


			—¡Te he traído un regalo, Piglet! —gritó, quitándose el gorro de golpe. 


			Pero no había nada ahí. Desconcertado, Winnie corrió a por su chaqueta, que había colgado en un perchero cerca de la puerta. ¡No había bolas de nieve en ninguno de los bolsillos! Sin embargo había un charco considerable debajo del abrigo de Winnie. 


			—¡No lo entiendo! —ex clamó Winnie, rascándose la cabeza—. Te había traído bolas de nieve, pero parece que han desaparecido por arte de magia. 


			—Oh v-v-v-vaya —dijo Piglet con un suspiro—. Buedo, gdacias pod acoddadte de bi. De vedas be gustadía poded salid a jugad. ¿Poddías abdid las codtinas pada que vea la nieve? 


			Winnie se levantó de un salto e hizo lo que le había pedido su amigo. Ambos se quedaron con la boca abierta cuando miraron fuera. 


			Justo debajo de la ventana de Piglet, Tigger, Conejo, Ígor y Rito habían hecho un enorme muñeco de nieve, ¡para Piglet! 
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			Un cuento antes de dormir 
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			En la pequeña cabaña del bosque era la hora de dormir. Blancanieves dio un beso de buenas noches a cada enanito y los arropó. 


			—¡Espera! —gritó Bonachón antes de que apagara la vela—. ¡Por favor, cuéntanos un cuento, por favor! 


			—Está bien —dijo Blancanieves, sonriendo. 


			Se sentó a los pies de las camas y comenzó... 


			—Hace mucho tiempo, vivía una princesa alegre y encantadora... 


			Gruñón puso cara de desprecio y Blancanieves suspiró. 


			—Veréis, hiciera lo que hiciera la princesa (no importaba lo mucho que trabajara o que intentara ser lo más buena posible), la reina hacía todo lo que estaba en sus manos para ponerla triste. 


			—Pobre princesa —murmuró Romántico. 


			—Oh, pero no te preocupes —aseguró Blancanieves—. ¡Casi siempre, la Princesa estaba alegre! Descubrió que si silbaba y cantaba mientras trabajaba, haría su trabajo enseguida y estaría de buen humor. Y siempre estaba soñando despierta, ya que creía que si deseaba algo con fuerza, seguramente se haría realidad. 


			—¿Qué... ¡achís!... deseaba? —dijo Mocoso. 


			—Bueno —comenzó Blancanieves—, por decir una cosa, deseaba que un príncipe azul muy apuesto la encontrara y se la llevará de allí. ¡Y entonces, un día, un príncipe la encontró! 


			—¿De verdad? —exclamaron los ratones. 


			—¡Sí! —les dijo Blancanieves—. Cabalgó hasta el mismo castillo e incluso escaló los muros para encontrarla. ¡Y, oh, claro está, era apuesto como pocos! Pero aquí viene la parte triste. Al día siguiente, el cazador de la reina se llevó a la Princesa al bosque y le dijo que corriera lejos y nunca volviera. 


			—¿Y lo hizo? —preguntó Dormilón, medio dormido. 


			—Sí —respondió Blancanieves—. Corrió hasta que no pudo más. Solo entonces se dio cuenta de que estaba terriblemente perdida y sola, sin amigos en el mundo y sin ningún lugar al que acudir. 


			—Pobre princesa —susurró Romántico. 


			—Eso pensó la princesa también —dijo Blancanieves—, por un instante. Pero entonces descubrió que no estaba sola en absoluto. Había ardillas, ciervos, conejos, pájaros... y todo tipo de criaturas del bosque que estaban ahí para ayudarla. La llevaron a la cabañita más acogedora que os podáis imaginar, y conoció a los amigos más fieles que la princesa podría tener. 


			—¿Y qué pasó después? —preguntó Gruñón, realmente interesado en la historia. 


			—¡Bueno, pues vivieron felices y comieron perdices, por supuesto! —respondió Blancanieves, mirando a sus queridos amigos, que escuchaban sonriendo, medio dormidos. 
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			La carrera 
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			Buenos días, joven príncipe —dijo Tambor a Bambi un bonito día de invierno. 


			—Buenos días, Tambor. 


			—Tengo una gran idea, Bambi. Hagamos una carrera —dijo Tambor—. Empecemos desde aquí —suspiró dibujando una línea en la tierra—. Y el primero que llegue a aquel pino grande, gana la carrera. 


			—Pero... es una tontería hacer una carrera entre nosotros —le dijo Bambi a su amigo. 


			—¿Por qué? —preguntó Tambor, confundido. 


			—Porque venceré yo —aseguró el cervatillo. 


			—¿Cómo estás tan seguro? —le retó Tambor, sacando pecho. 


			—Porque soy más grande y rápido que tú —explicó Bambi. 


			—Si estás tan seguro de que vas a ganar —replicó Tambor—, ¿por qué tienes miedo de correr? 


			Bambi hizo una pausa para pensar sobre lo que acababa de decirle su amigo. No quería herir los sentimientos del conejito. 


			—Vale —dijo al fin—. ¡Corramos! 


			—¡Estupendo! —gritó Tambor—. ¿Estás preparado? 


			—¡Preparado! 


			—De acuerdo —dijo Tambor, agachándose. 


			Bambi también se agachó. 


			—En sus marcas. Listos. ¡Ya! 


			Los dos salieron tan rápido como pudieron. Bambi, con sus grandes y largas piernas, a amplias zancadas, pronto se acercó a la meta. Pero la pequeña estatura de Tambor lo ayudó a correr a toda velocidad por la maleza y patinar hasta un grupo de árboles apretados. Cuando Bambi miró atrás, vio que su amigo le estaba pisando los talones. El conejo aprovechó la oportunidad para saltar y adelantar a Bambi. El cervatillo paró para saltar por encima de un árbol que se había caído y bloqueaba el camino. Tambor pasó por debajo, adelantó a su amigo y se puso en cabeza. 


			Bambi daba zancadas cada vez más largas y corría cada vez más rápido. Pronto pasó a Tambor, pero en su ansia por ir tan rápido como pudiese, se enredó en un arbusto. Mientras Bambi luchaba por liberarse, Tambor volvió a adelantarlo. 


			Estaban muy cerca del gran pino. Bambi corría tan rápido como podía, saltando troncos y arbustos. Tambor saltaba tan rápido como sus piernas de conejo le permitían, esquivando cualquier obstáculo que estuviera en su camino. Cuando cruzaron la línea de meta, estaban a la misma altura. 


			—¿Has visto? —dijo Tambor, jadeando—. Los pequeñitos pueden seguirte el ritmo. 


			—¡Tienes toda la razón! —dijo Bambi, también jadeando. 


			Y los dos amigos, ambos ganadores, se sentaron juntos a recuperar el aliento. 
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			Un poco apretados 
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			—Llamando a todos los juguetes, llamando a todos los juguetes —anunció el vaquero Woody—. No hay moros en la costa. 


			Era temprano por la mañana y Andy se había ido al colegio. Los juguetes estaban listos para divertirse, así que Woody les propuso un juego. 


			—Se llama «sardinas»—explicó—. Es como el escondite, salvo que cuando encuentras al que se está escondiendo, te escondes con él y esperas a que otra persona os encuentre. Así el próximo juguete que os encuentre se esconde también con vosotros, etcétera. 


			—Entonces, ¿al final del juego todo el mundo está escondido? —preguntó Jessie, la vaquera. 


			Woody asintió. 


			—Exacto, excepto el último juguete que quede buscando al resto. ¡En la siguiente partida, ese juguete es el que se esconde! 


			¡Ahora todos los juguetes entendían las reglas y estaban listos para jugar! 


			Los juguetes decidieron que Jam, el cerdito hucha, sería el que se escondiese, y Woody pidió al resto de los juguetes que cerraran los ojos y contaran hasta veinticinco. Mientras tanto, Jam corrió a buscar un buen escondite. 


			—Diecisiete... dieciocho... dieci... —contaban los juguetes. ¡Jam se estaba quedando sin tiempo! Cuando solo quedaban unos segundos, encontró una de las viejas fiambreras de Andy, saltó dentro y cerró la tapa. 


			El siguiente juguete en abrir la fiambrera fue Woody, cuyos ojos se iluminaron cuando vio a Jam dentro. Se aseguró de que nadie le estaba viendo antes de saltar dentro. Pero pronto se abrió la tapa: Jessie les había encontrado. No había mucho sitio, así que se encajó entre Jam y Woody. Woody se empezaba a sentir un poco agobiado. Buzz también encontró pronto el escondite, pero por mucho que lo intentara no conseguía hacer que la tapa se cerrase. Para cuando Rex los encontró, la fiambrera estaba completamente llena. ¡No cabía en ella! Pronto todos los juguetes iban corriendo hacia la desbordada fiambrera. 


			—Oh, bueno —dijo Woody con una sonrisa—. Nos han encontrado, así que esta partida se ha acabado. ¡Todo el mundo fuera! 


			Los juguetes comenzaron a salir de la fiambrera y a colocarse alrededor de Jam. 


			—Caray, Jam, ¿no podrías haber escogido un escondite mejor? —preguntó Rex. 


			—¿Pero la gracia del juego no es acabar apretados, como sardinas en lata? —dijo Jam. 


			Desde entonces, cada vez que los juguetes jugaban a «sardinas», el que se escondía se aseguraba de encontrar un escondite pequeño. Y los dos amigos, ambos ganadores, se sentaron juntos a recuperar el aliento. 


			
	 

	 	
	 

			 


			Enero

			
			20


			[image: ]


			 

			
			La bella insomne 
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			—Oh, ya, pequeña Aurora —arrulló Flora, intentando tranquilizar a la llorona y delicada Princesa bebé. 


			Flora, Fauna y Primavera rodearon la cuna de la pequeña Aurora y miraron a su alteza real ansiosas y desesperadas. 


			El llanto era cada vez más fuerte. No había dejado de llorar desde que las tres hadas llegaran temprano ese día a la solitaria cabaña en el bosque. 


			—¡Ay, ay, ay! —se la mentó Fauna—. ¿En qué nos hemos metido? Prometimos al Rey y a la Reina que esconderíamos a Aurora en el bosque y la criaríamos sin utilizar la magia. ¡Pero no tenemos ni idea de cómo cuidar bebés humanos! 


			Flora dio una palmadita tranquilizadora a Fauna en la espalda. 


			—No te asustes, Fauna —dijo Flora—. Puede ser más difícil de lo que esperábamos. Pero esta es la única manera de mantener a la Princesa a salvo de Maléfica. 


			Primavera y Fauna sabían que Flora estaba en lo cierto. Así que intentaron distintas cosas para detener el llanto del bebé y hacerlo dormir. 


			—Bien —dijo Flora—, a los bebés hadas se les tranquiliza con un trozo de raíz de diente de león colocado en su cuna. ¡Probemos con eso! 


			Flora salió de la cabaña y regresó con el trozo de raíz. Lo colocó a los pies del bebé. 


			Pero el bebé siguió llorando. 


			—¡A lo mejor necesita que la entretengamos! —sugirió Fauna. 


			Así que Flora, Fauna y Primavera juntaron los brazos y se pusieron a bailar. Bailaron durante un rato, hasta que estuvieron sin aliento y apenas se podían mantener en pie de lo cansadas que estaban. 


			Pero el bebé Aurora no hizo caso y continuó llorando con más fuerza. 


			Fauna empezaba a desesperarse. 


			—Vamos —dijo a las otras—, utilicemos un poco la magia. Solo para ayudarla a dormir. ¡No puedo soportar verla tan alterada! 


			—¡No! ¡Es muy peligroso! —gritó Primavera. 


			—¡Bobadas! —exclamó Fauna, que empezaba a agitar su varita sobre el inquieto bebé. 


			Justo entonces dio un codazo a la cuna de Aurora, haciendo que se meciera. Apaciguada por el balanceo, la Princesa bebé se fue calmando lentamente. 


			—¡Fauna! —chilló Flora—. ¡Lo has logrado! 


			—¡Cómo le gusta! —añadió Primavera. 


			Así, las tres hadas continuaron meciendo la cuna, y al rato Aurora estaba profundamente dormida. 


			—Bueno —susurró Fauna—, no ha sido tan difícil, ¿verdad? 


			Pero Flora y Primavera estaban dormidas. 
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			Ha nacido una estrella 
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			Un día de invierno en Londres, un bebé reía por primera vez. La risa voló alto y lejos para encontrarse con su destino, como todas las primeras risas. Voló a la Segunda Estrella a la Derecha y la atravesó con un destello de luz. Al otro lado estaba ¡Nunca Jamás! 


			La risa flotó hasta un lugar mágico en el corazón de la isla. Era la Hondonada de las Hadas. Vidia, el hada que volaba más rápido, guió a la recién llegada al Árbol de Polvo de Hadas. Allí, un guardián de polvo llamado Terence la espolvoreó con polvo de hadas y la risa adoptó la forma de una pequeña hada. 


			Clarion, la reina de las hadas, ayudó a la recién llegada a desplegar sus finísimas alas. ¡La nueva hada aleteó y descubrió que podía volar! 


			La Reina Clarion agitó delicadamente la mano y aparecieron varias setas alrededor del Pozo de Polvo de Hadas. Las hadas revolotearon inmediatamente al lugar para colocar objetos en los pedestales. Rosetta, un hada de jardín, trajo una flor; Silvermist, un hada del agua, llevó una gota de agua; Iridessa, un hada de la luz, colocó una lámpara en su pedestal. 


			—Te ayudarán a encontrar tu talento —explicó la Reina Clarion a la nueva hada. 


			La joven colocó tímidamente la mano sobre una hermosa flor. Su brillo se apagó instantáneamente. Después se acercó a la gota de agua, pero esta también acabó por desvanecerse. El hada continuó moviéndose sin tocar nada más, pues tenía miedo de volver a fallar, pero entonces ocurrió algo increíble. 


			Mientras pasaba cerca de un martillo, este comenzó a brillar. ¡Después se alzó y salió volando hacia ella! 


			—Nunca había visto nada brillar tanto —comentó Silvermist. 


			El hada Vidia frunció el ceño. Tenía uno de los talentos más fuertes y extraños en la Hondonada de las Hadas, y no quería tener ninguna competencia. 


			—¡Hadas tintineadoras! —gritó la Reina Clarion sembrando el silencio a su alrededor—. Dad la bienvenida al nuevo miembro de vuestro talento... ¡la alegre hada Campanilla! 


			Un tintineador llamado Clank y otro con grandes gafas llamado Bobble se acercaron para dar la bienvenida a Campanilla. Después la llevaron a dar una vuelta sobrevolando la Hondonada de las Hadas. Era casi la época del cambio de estación y podían ver cómo todo el mundo se estaba preparando. 


			Finalmente, los tres aterrizaron en el Rincón de las Hadas. El hada miró tímidamente a su alrededor y vio hadas que decoraban y reparaban todo tipo de objetos útiles e increíbles. En ese momento supo que le iba a gustar vivir allí y estaba ansiosa por descubrir su talento único. 
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